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A r c hiü fü r R e f o r rn ati o n s g e s c hi c ht e, Beiheft, Literaturb ericht, J ahr-
gans 16 (1987)

Luther: 2, 2 (p.19-27), Zwingli: 2, 3 (p.27s). Calvin: 2, 4 (p.28ss).

Protestantismus: Theologie und Kirche: 2, 5 (p.30-65). Katholische Reform

und Gegenreformaüion: 2, 7 (p.76-S8).

D. BALEA MÉNnnz, Lo bibliotecø del Semina,rio diocesano de

Mondoñ,edo. Impresos del siglo XVI (1531-1560) : Estudios Mondo-

nienses 3 (19s7) 373-351.

De las 315 obras que aduce, sólo mencionamos algunas en el dominio
teológico: 51. M. CANo, Rclectio d,e poenitentia (Salamanca 1550), encua-

dernada junto con De sacrornentis in genere. 53. L. ClRv¡,nr,o, Declarnø-

tio et Postulatoriø pro hnmaculøta Conceptione genitricis Dei Møriøe (Parls
1541). 57. ALFoNso DE ClsrÈo, De iustø hoereticorum punitione (Lyon
1556). 62. A. CltnlRrno, Opusculø (Lyon 15a2). 63. J. DE CELAYA'

Cornmentøríaín Quartum Sententiørum (Valencia 1531). 143. J. DE CoM-
Bts, Compendiwntotius Thcologioe (Parls 1591). 215. N. PLovE, Troctotus
sacerd.otølis (Lyon 1545). 258. D. SoTo, Dc Noturø et Grøtíø (Salamanca

1556). 308. Ä. VrRvpCIus, Philippicoc Disputotíones oigínti ødue¡sus lu-
theranø Dogmøta per Philippurn Mkchth,one [sic] ilefensa (sin fecha ni lugar).

J.L. LAURENTI, Lø colección hiapó,nico d,e irnpresos møguntinos
(sigtos XVI-XWI) en la biblioteco de lo Uniae¡aidød de I[Iinois : B,o-

letín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo 63 (1987) 333-351.
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El a¡ticulista se propone aquf bucea^r en la colección hispánica de ediciones
alem¿nas en la biblioteca de la universidad de lllinois, en urbana. se limita
a los impresos de los siglos xvl y xvII en Mainz entre 1554 y 1619. En esta
recensión sólo apuntamos los libros que traüan de tema teológico. compen-
dium doctrinoe cotholicoc, por el cordobés F!. pedro de soüo, o.p, impreso
en 1554 por el famoso impresor maguntino de Biblias trbancisco Behm. Es
ejemplar rlnico de esüa edición que se encuentra en Norteamérica y en Eu-
ropa; es también de gran ra¡eza. El conüenido es importante, ya que da el
texto completo de la doctrina católica propia de una época. Delcnsio fidei
cøtholicoe, del granadino P. trlancisco suárez, tercera edición de esta obra
del teólogo jesulta, compuesta a petición del Papa paulo v; y es una defensa
de los intereses de la lglesia. como es naüural, disgusüó no poco a muchos
anglicanos y cesaristas, ent¡e ellos a Jacobo I de Inglaterra y a Enrique IV
de trlancia, que prohibieron su lecüura. Este ejempla¡ fue impreso en 161g
por Baltasar Lippius. otros ge conservan en las biblioüecas de Edinburgh,
Lucca, oxford y Parfs. son, de momento, las rlnicas que conoce el arüiculista
en Norteamérica y Europa.

2. Confegsio Scotana

W.I.P. HAZIETT, The Scots Confession: Contert, Complenion
ond ariüque : Archiv für Reformationsgeschichte zg (l9gz) zg7-gzo.

Invesüigación crltica de la Confcssio Scotonø, es decir, del documento
que contiene los fundamentos de la fe de la Iglesia escocesa, programado en
1560. ocasión del escrito en plan religioso y también pollticã, ya que debla
ser sometido a la legislal,ur¿ soberana y aprobado por el parlamenüo escocés.
Tlasfondo confesional: discusiones de üemas divereos y contradictorios; pun-
tos de vista y estructura originada enla Tctropolitíconø confesión de Bucer
y capito, iunüo con la Røtio fulci de zwingli en la dieta de A.ugsburgo en
1530, y culminada con la segunda confesión Helvética y con el caüecismo de
Heidelberg en 1560. carácter, auüorla y estructura. El extraño blindaje de
activismo evangélico y apologfa dogmática, que no era usual en las confesio-
nes de la Reforma. Fuenües y üeologfas: Biblia, noción de la doble gracia de
la justificación de calvino; ideas luüeranas; fuentes negaüivas, como la teo-
logla üradicional y contemporánea controversia católica. Concurrencia con la
desviación de Calvino: aqul se prueba que la confessio escocesa no puede ser
considerad.a como un puro recalvinismo.

3. Historia Ecleslástica

M. BARRIO GozALo , Perfi,I socío-económico de una éIite de po-
der. Los obispos de Andalucía (1600-1840) : Anthologica Annua 84
(1e87) 1l-lee.

I) Introducción: 1. El medio geográfico. 2. La población. II) Aspecros
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sociales: 1. La demograÍla. 2. Duración de los pontifrcados. 3. Renuncias. 4.

Extracción regional. 5. Extracción social. 6. Formación cultural. Cargos

previos. 8. Movilidad episcopal. III) Aspectoa económicog: 1. Naturaleza de

ias rentas. 2. Formas de explotación. 3. De la renta global ¿ lb renta disponi-

ble por los obispos: renta global, estructuras de las cuantfas. Aproximación

a Ia renta llquida. Renta disponible por los obispos.

Este trabajo de Ba¡rio estriba en la congulta de va¡ios a¡chivos y biblio-
tecas (cf 12, nota). De aqul su objetividad e interée en el aspecto socioe-

conómico de la Iglesia andaluza duranüe el perlodo señalado en el tfùulo.

G. BAVAUD, Lo recours o I'outorité de I'Eglise dans Io contîo-

aerse ecclésiologique de Io France du XVIIe siècle: Freiburger Zs. für
Philosophie und Theologie 34 (1987) 49-63

El Pastor protestante Claude traspone, en el marco de una conüroversia

eclesiológica diversa a la que conocieron los PP., en particular San Agustln,

los textos de la antigüedad cristiana que le sirven pa,ra justificar sus tesis.

Asl por ejemplo en la evocación de la crisis arriana, claude no menciona la

diversidad de situaciones. En el s. IV la presión imperial hace que muchos

obispos ee resignen a firma¡ formularios, de los que muchos son más bien

equlvocos que formalmente arrianos. En cambio en el g. XVI lor reforma-

dãres son totalmente libres al considerar a la Iglesia de su bauüismo como la

comunidad del Anticrisüo. La crisis motivada por la reforma' en plan ecle-

siológico, alcanza una radicalidad mucho más profunda que la que conocieron

,A.tanasio e Hilario.

Cun. DUVERGER, La conuereion des Iniliens d'e Nouuelle Ea'

pagne avec le texte des colloques de Douze de Bernardine sahagun.

París, ed. du Seuil, 1987, 278 Págs.

Durante los añog que siguieron a la conquista española, Méjico fue teatro

de un curioso cara a ca,ra. Por una parte, los religiosos venfan a evangelizar

a los indios, aprendlan sus lenguas y defendlan su causa conüra los españoles:

actúan como protectores e hisüoriadores de la cultura indfgena. Por otro

lado, los indios no se muestran tardos en aparecer ávidos de la crisüiani-

zación, y prestos a construir iglesias con las piedras de los santuarios pre-

crisüianos. Christian Duverger, autor de numerosos trabajos antropológicos

sobre Méjico, y profesor en la Escuela de Estudios Superiores de Ciencias So-

ciales, se propone ahora describi¡ esüa sorPrendenùe ósmosis cultural. Todo

comienza en 1524 cuando los primeros franciscanos, doce en total, encuen-

tran en Méjico, bajo la égiila de Cortés, a los jefes civiles y religiosos del

antiguo Imperio azteca. De tal confrontación excepcional existe un relato

transcrito por el franciscano Bernardino de Sahagrln conocido con el nombre

de Coloquíos d,e los Docc. Este notable documento, redacüado en español y en

nahuatl, ha permanecido hasta ahora inédito en lengua francesa. Figura rn
extenso en el centro del presenüe volumen y es el punto de pa,rtida de una in-
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vestigación que revela cómo se estableció entre los indiog de la Nueva España
del eiglo XVI una religión aincretista donde la antigua idolatrla se inûlüró en el
interior mismo del dogma cristiano. llas la Introducción, vienen dos partes:
I) El choc de la conquista, los primeroe misioneros, loa coloquios d,c los Docc
y el éxiüo de la conversión; temas inclurdos bajo el tltulo general: La pérdida
de los dioses mejicanos. II) catequesis y etnografla: el méüodo franciscano;
la parte del carisma; el primado de las lenguas indfgenas; la aproximación
antropológica. Epflogo: La praxis de l¿ idolatrla o la revancha ãe los dioses
mejicanos. conclusión: La impronùa franciscana. Anejo: La bula sublímis
Deus ð,el Papa Pablo III (159?). una exrensa bibliogra^fla (zos-zza) ciema
el volumen, que se lee con creciente interés, y que revela al especialisia en el
dominio hisùórico y antropológico.

.Naturalmente, la expectación se centra en el documento de loa Doce (4s-
123): historia del manugcrito conservado en el Archivo secreto vaùicàno,
Miscellanea, arma¡io 1, vol.gl, y cuya editio princeps data de 1924. F\rentes
del texto, que se conserva incompleùo. Daüoe gobre Berna¡dino. vereión
francesa del texto. Debate teológico (cf 118-125), tema de gran inüerés, asl
como el Sumorio de los capltulos del documento (fOZse).

J.L. GoNzÃLEz NovALfN, Lae aieitøa oAd limdno" de los obis-
pos de ouiedo (15s5-lg|lJ. una fuente eclesiástica para la historia de
Asturias. Oviedo 1986, Bg0 págs.

El volumen contiene el Discureo de Ingreso del autor en el Instituto de
Estudios Asturianos q*e, con el soporüe de la investigación realizada, cons-
tituye por sf mismo una página importante de la historiograffa asturiana.
Tanto más cuanto que las pocas páginas g}e ocupa dan cuenüa concienzu-
damente de todo lo que puede extraerse de ros documenüoe que analiza. A
continuación se da el contenido de las relacioneg de cada visita en forma
de resrlmenes, evitando asl lo farragoso de la transcripción laüina de unos
documentos que en algrin aspecto que otro rayan en la monoüonla y que exi-
girfan una traducción, con un trabajo no proporcional a la escaaa entidad
de bastantes de las relaciones. se incorporan a estos resúmeneg elementos
biogr6ficos muy interesantes de los mismos obispos, sacados de otras fuentes
del Archivo Vaticano, que sirven p¡rra enm¡lxcar adecuadamenüe las personas
que enjuician y las diócesie que rigen en un momento dado. En un primer
Apéndice, y como níuestra, se transcriben algunas reraciones en su lengua
original, dejando paxô un segundo Apéndice una serie de documentos ilus-
trativos de la pereonalidad de los preladoa objeto de la investigación. La
bibliografia resulta de gran uüilidad para quien se interese por elìema o de
see realiza¡ algrln trabajo semejante. Y ge cierra el volumen con el DiscurEo
de Recepción en el Instituto de Estudioe Agüurianos a ca¡go del miembro
de nrlmero Fbancisco J. Fernández Conde, y la relación de las publicaciones
del Dr. González Novaun. Los Indices onomásüico, toponlmico y analltico
constituyen las ayudas dese¿bles para el aprovechamiento de una obra de in-
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vesüigación seria que viene a enriquecer el paùrimonio de los estudios básicos

a realizar en este campo con vistas a una visión más completa de la historia

religiosa española.

A. Navas

Inder dee liarce interilite. Directeur J.M. Bujanda. II. Inden de

I'Uniaereitê. de Louaoin 1516, 1550, 1558 par J.M. DE BUJANDA.

Introduction historique de L.E. H¡,lrlN. //¡. Indæ de venise 1519,

venise et Milon 1551 par J.M. DE BUJANDA. Introduction histG.

rique de P.F. GRpt¡olpn. Tladuction par CL. Surro. Centre

d,études de la Renaissance. Québec, Editions de l'université de sher-

brooke, 1986, 1987,587,527 Págs.

Deta serie monumental ya era conocida por nuestros lectores (Cf ATG 49

(1986) 349s). Recensionamog los volúmenea v y I relativog a la Inquisición

Èspañola 1551, 1554 y 1559; y a la Universidad de Parls 1544, 1547, 1549,

rssr y 1556. Ahora se trata de los Indices de la universidad de Lovaina, de

V.rrecit y Milán.
II. Lovaina. En el Prólogo (11-13) se indica brevemenüe la evolución de

la censura catóIica en eI siglo XVI, y el proyecùo de estudio de la publicación

del corpus de los Indices de libros prohibidos. La universidad de Lovaina que

en 154ôpublicó su catálogo en 1550 y, por medio de eus teólogos, publicó dos

versiones revisadas y aumentadas del caüálogo. Esüas listas, preparadas por

orden de Carlos V y Felipe II, comprenden obras en latln, flamenco, alemán y
francés. Además, el catálogo de Lovaina tiene la particularidad de presentar

lisùas de obras cuya utilización era permiüida en las escuelas. Thabajos poste-

riores sobre los Indicee lovanienses, e incluso los belgas del siglo XVI (eobre

toclo con la obra clásica de Christiaan Sepp, Verbodcn lcctuur, en 1889, han

ayudado a elaborar la presente publicación, en la que han colabor¿do histo-

,iadores y bibliógrafos belgas. Principios y normas de la edición: el objetivo

era publicar un esüudio crftico de cada uno de loe Indices de libros prohibi-

dos y expurgatorios impresoe en el s. XVI, agrupadog en 10 volúmenes, de

los cuales ahora presentamoe el II. Cada uno de ellos contiene las siguientes

partes: Introducción histórica. Eetudio del contenido. Análisis crltico de las

corrden"s. Textos de los Indices. Bibliogra,fia. Ligtas de los autores de la¡

obras condenadas. Indice general'

Ante la imposibilidad de analizar todos esto¡ temas, aólo apuntamos

algún dato de peculia,r significado, v.gr. Los pafses Bajos ante la propaganda

luierana (ZZs). Intervención romana (SOs). Indice de 1546, p.ej., Biblias del

NT. Natural eza ðe las obras condenadas, como comentarios al NT, esüudior

de polémica religiosa, florilegios patrfsticos, estudios filosóûcog y escritos de

carácüer ecuménico. Indice de 1550: además de comentarios blblicos, 8e con-

denan tratados de docürina reformada o de disciplina eclesiástica (51-5a).
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Indice de 1558: además de los temas ya indicados en Indices anteriores, nota-
moe, p.ej., estudiog de literatura o de teaüro, üextos y comentarios de clá^sicos
medievales, y colecciones de üextoe de padres y de conciliog. Análisie de lag
condenas (87-372): contiene Bg1 números cada uno con datos explicativos,
variog de ellos de gran interés, como loe escritos de protestantes, v.gr. Luüeroy calvino. siguen ligtas de Indiceg diversos de cuya naturalåza ya hemos
hecho mención: enüre las listas de bibliotecas aeñalamos la de la universidad
de Salamanca (562).

lrr vcnecio, r5l9-. vcnccio y Mirón, 1551. Este volumen incruye los
mismo üemas del Prólogo del volumen II, esüa vez referidos a los Indices de
las ciudades que acabamos de citax. También los restanteg tltulos de materias
gon del mismo tipo que las del volumen anüerior. Destacamoe la Introducción
histórica de P.F. Grendler (25-{b): la importancia de diversos grupos de la
penfnsula italiana, y de la universidad de pa¡fu en relación con úenecia. Ðs-
üudio del contenido por M. de Bujanda (oz- uo): Indice de venecia, 1549.
ca¡acterfsticas: fue compuesto por la autoridad responsable de la vigilancia
gobre la ortodoxia religiosa en circungtancias particulares. tr\entes utilizadas
por los autores del catálogo. Naturaleza de las conden¿s: textoe blblicos que
conùienen prólogos o comentarios contra la fe católica; obras de reformado-
res italianos que hablan abandonado el pais como Bernardino ochino y p.M.
vermigli. cuadros sinópticoa de la¡ obras condenadas (ols). Inaice de ve-
necia y Milán, 1654 (86-146). Es la sección más nutriàa áel volumen con
datoe inüeresantes como log méüodos y fuentes uüilizadae en la composición
del catálogo, v.gr. el Indice de ra universidad de parrs, 1544-1551, y er de
Portugal y España d.e 155t. Anárisis de las condena, (riz-sz6): v.gr. es*i-
tos de Zwinglio, Calvi'ro,, Hutten, Rhegius, Dolet, Uùt, M"yár, Carlatadt,
Erasmo Jonás, servet, Marsilio, capiüo, R. paschasio, F!. de Érrnir,* y otros
muchos, con ültulos no pocÍrs veces muy signiûcativos. El volumen lleva, como
el anterior, fndicee de Texüos, lietas de autores de las obraE condenadas, de
impresores, de bibliotecas e Indice general.

sin duda, esta colección por Eu categorfa cienülñca y la enorme c¿ntidad
de referencias eE, en su género, de lo más completo y sugestivo que conocemo'.
Esperamos con vivo interés la prosecución de la sårie.-

J. Lópnz MenrrN - I. pÉnpz DÐ HEREDTA, Er aínodo armc-
riense del obispo Portoconeror Anthologica Annua g4 (l9gz) 4zg-503

1. Introducción. 2. Apuntes históricos: la diócesis de Almerla hasta
Portocarrero. Flay Juan de Porüocarrero. El sfnodo. 3. El manuscrito del
efnodo: datos técnicos. Estructura general: la materia de los diversos libros
se centra en los oûcios, los juicios, la vida de los clérigos y disciplina d.e los
cristianos, el matrimonio y el derecho penal. Eetá escrito en casiellano, ex-
cepto las rúbricas de los üftulos que están en latfn. El sfnodo se propone
¿nte üodo aplica,r las disposiciones del concilio de Tlento, aunque apenÍu, se
ciüa explfcitamenüe 20 vecos. 4. La edición. El manus"riio p"**rrece al Ar-
chivo catedralicio de Almerla, bajo el tfturo Alnterlø,y elrottltrrlo opapeles
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importantes". Anotaciones generales sobre la edición, y otras particulares'

Aparato crltico y correcturas. 5. Indice del sfnodo. 6. Texüo del mismo

(aaZ-SOS). Comå se ve, el artlculo es de singula¡ interés pa.ra la historia de

los slnodos provinciales de Andalucfa.

M. MIELE, Bibbiø, cle¡o e populo nei concóIi proaincåali poat-

tridentini del Mezzogiorno (1565-1729): Annuarium Historiae conci-

liorum 18 (1986) 144-162.

Acción en eI campo blblico en f¿vor del clero y del pueblo por parte

de los concilios provinciales iüalianos meridionales y postridentinos (1SOS-

I72g). El lugar 
"l¿"i"o 

donde generalmente se habla de la Biblia, se refiere a

la prescripciãn tridentina considerada como nprebenda teologaln de la sesión

v lrsao¡, siguiendo una norma ya codicitada en el Lateranense IV. Alll se

noÈto náùludo de pro/es sores socroc thcologioe, pero precisando que dichos

profesores debían ocuparse d,el so,ctorum librorum thesourus; ipsius søcroe
'scripturoe 

cøpositionern et intcrpretotionem, de donde cla¡amente se infiere

qo" 
"l 

teólogã diocesano se debe inspirar en la Biblia y no en la teologla es-

àt¿"ti.o. Ei concilio de Benevento de 156? decreüa que eI clero, incluldos los

canónigos, dioínis studiís onimum scolont quo øIíis[" ' ] prodcye aølcont' L¿

UniverJidad de Nápoles, a partir de 1616 tuvo una cátedra de Eecriüura (aun-

que sólo más ta¡de 
"*p"oó 

a funciona¡ con docentee dominicos) siguiendo el

i"*plo de la Universiãad de Salamanca. En cuanto a la predicación, la Bi-

Uiia ãeUta ocupÍr¡ un sitio preferente, segrln v.gr. eI concilio de Manfredonia

de 1567. otros aspectog eon examinados por el articulista, como el de la

liturgia.

L. polCLR, SI, Bibliogrophie sur I'histoöre de Iø Compognie de

Jésus 7907-1980. Roma, Institutum Historicum s.L, 1981, 1983 y

1986,557,28* + 601,28* * 537 págs.

Lá,szl6 Polgár ha realizado un trabajo bibliográûco importante con la pre-

sente obra, aiviai¿a en tres volúmenes. El primero de ellos recoge la biblio-

grafla concerniente a toda la Comparila en lo que va de siglo y-está diviclitlo

ãr, do, partes desiguales en longiüud simplemente porque asf lo requiere la

materia ofrecida. En la primera, se da üodo lo relacionado con la historia

general, incluyendo toito io relacionado con las ciencias auxiliares, el estudio

ãu l* io"r,tu, y los trabajos históricos propiamente dichos. En la segunda,

mucho más amplia, se dedican apartados especialea a S.Ignacio de Loyola,

al Instituto de la comparífa, los Ejercicios Espirituales, la espiritualidad, las

actividades pastoralesilas actividades culturales y los escritos polémicos' El

segundo volumen analiza la bibliografia por paises, ciñéndose en egte caso

a ios de Europa, agrupando los ültulos segrln las posibilidades, que ofrecen,

ya que en algunos palses la abundancia da pie a un agrupamienüo amplia-

*.ri" diversificado, mientras que en otros la misma esc¿raeu hace que todo

se reduzca a una mera relación de sucesión. En donde ello ha sido posible,
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se ha dividido la bibliografia en historia general, higtoria especial e historia
local. Quizá uno de los aspectos digcutitres haya aido er orden seguido en
la relación de los tftulos cuando se ilega a la división ûnal de la n*meración
de cada uno de ellos. Para buecar algo de interés en la práctica hay que
leer cada uno de los tftulos porque el orden seguido ,,o 

""riltu claro para er
estudioso. El tercer volumen recoge la bibliografia perteneciente a América,
Asia, Africa y oceanfa. se sigue en ùodo la disposición del volumen anüerior;y también hay que reseñar que ra enumeración ûnar de los trturos sigue un
orden enigmático, al igual que en los dos volúmenes anùeriores. Da la im_
presión de que las fichas han sido colocadas por er orden en que quedaron
por azar. Es lo único que llama la atención en una obra üan valiosa y tan
bien egtructurada por lo demás. como resumen hay que ponderar er varor del
trabajo lmprobo realizado, de especial importancia f*. to, estudiosoe de la
historia de la compañfa de Jesrrs, que tienen con él a su disposición una obra
enormemente orientadora en la amplia gama de üftulos relacionados con losjesultas. Eeùos volúmenes son indispensables paxa cualquiera que pretenda
acerca,rse cientlficamente ¿ los temas relacionados 

"oo 
,o hirto"à.

A. Navas

J. PoLo cARRAsco, Los jurarnentos inmacuristøs de zoragoza
(1617-1619). universidad, cabildo Metropolitano, ciudad, parro-
quia, orden Franciscana. El hecho milagroso de la villa de zuera.
Estudio crítico documental (Textos Marianos Aragoneses). zaragoza,
tsiblioteca José Sinués, 1982, 276 pâgs.

- Durante siglos, y concretamente en los primeros decenios der xvII, la
docürina de la Inmaculada concepción de la virgen Ma¡la era una cuegtión
abierta a la discusión teológica. un canónigo de lJ seo, Gaspar Ram, escribió
un panfleto contra los juramentos inmacurista"s. Er Àrroblpo d,e zaragoza
promulgó un breve decreto apoyando la licitud de la devociån al misterio y
de los juramentos inmaculistas. por su parüe, las provincias de zaragozi,
con Bus sacerdotes al frente, quisieron hacer prública eu esüima y fenror com_
prometiéndose con juramento a defender la gentencia inmaculisia. Todo egto
ae plasmó en los documenüos esüudiados y publicados en er presente volu-
men. Anùe todo, se explican loe antecedenüee históricos: fiestaìe la Inmacu_
lada, privilegios reales,'ambiente inm¿curisüa de la universidad, un francig-
c¿no nombrado Arzobispo de Zaragoza, eüc. Luego viene lo ,elatirro al jura-
mento de la universidad (12.10.161?) con el texüoãel juramento y sus umiües
teológicos, es decir, sin pretender prejuzga^r la úrùim; decisión åel Magiste-
rio, el contenido del decreüo sønctíssimus del santo oñcio, eüc. Juramento
del cabildo Metropolitano (to.a.totg): fuentes históricas, iexto original en
facslmil, sentido y llmites del juramenio, diferencias entre la versión iatina y
l¿ castellana, el término preseraoilø de esta riltima vereión. El juramento de
la ciudad (12.5.1019) en la capilla de la lglesia del pilar: dog Jertiñcacionee
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importantes como Ia designación de los jurados de la Ciudad, representantes

dei pueblo, y el certificado del hecho histórico; los jurados y los religiosos

cuyos prelados fueron inviüados al acto, al que asistieron ùodoe excepto los de

los dominicos; razones de la opinión inmaculisùa, v.gr. la rede¡rción privile-

giada de Ma¡la en forma de prcseroociín; texto facgfmil. La voz discordante

áe Ram. El Decreüo del Arzobispo, y Caxtas del Rey. Los juramentos de las

Parroquias y de la Orden franciscana, eüc. El apéndice documenüal contiene

20 piezas en su mayorfa c¿¡tas en torno al tema, como las dirigidas al Papa
pabto V por el Arzobispo, y de éste a Felipe III y a la Infanta Sor Marga.riüa.

Tanto los textos como el esüudio histórico gon una buena contribución a la

historia del inmaculismo en España.

Préeence de soint Joeeph ou xvil eiècle. Quatrième symposium

International. (cahiers de Joséphologie, 35). Montreal, centre de

Recherche et de Documentation, oratoire de saint-Joseph, 1987, 828

págs.

Este Simposio contiene los temas: Sagrada Ðscriüura. Teologfa y Espi-

ritualidad. Literaüura religiosa. Elocuencia sagrada. Historia del culto y

Liturgia. Iconografla. Extra. Conclusión. Sólo apunta^remos algunos de los

temas de la sección Teologlø y Espiritualid,ød (69-238): J.A. Carrasco, Ca-

ridad y santidad de S.José, por ser esposo de Marfa, y virginidad del Santo

(69-g5). E. Llamas, Juan de carüagena (t1617) y su doctrina sobre san José

àr, ror'Homiliae Cøtholicoe(95-116): fùentee y caracterlsticas; temas docüri-

nales, como la resurrecciôn de José, opinión particula,r de Ca,rtagena 'aegrln
docùores gravlsimos' como Suá¡ez, Gersón e Isidoro de Isolanis; su santifi-

cación en el seno materno. F. Solá, San José en el Elucùloritm Deiparoc del
p. Juan B. Poza, S.I. (1õE8-1659): no sabemos si eete autor soEtuvo la posi-

bilidad de la regurru""ióo de José, ni la de Joaquln y Ana (117-139). T.M.
sparks, o.P., Natalis Alexander sobre san José (223-238): defiende el ma-

trimonio de José y Marla, virginidad del Santo y sus virtudes: fe, esperanza

y humilde obediencia.
En conjunto, se distingue el Simposio por la va¡iedad de temas y las citas

de autores menos conocidog en torno a la figura del gran Sanüo, en el perlodo

indicado ilel siglo XVII.

E.' Scn¡,pEL, Trinitôta probleme in reformatorischen und sozi'

nianiechen Umfeld: Fleiburger zs. für Philosophie und Theologie 34

(1e87) 3ee-413.

Por su crftica de la doctrina trinitaria los eocinianoe estaban también

en contr¿ de las agrupaciones reformistas. De ahl, las dos partes de este

artlculo: I) Actitud de los reformisüas moderados en plan de acentuada pie-

dacl. II) Postura radical de log socinianos. En cuanüo a los primeros, entre

otros muchos pormenores se describe cómo tiende Lutero al concepto de una

T[inidad neconómican, como alternativa a una Ï]inidad inmanente. Erasmo,
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en la declinación del nombre de Jesús, ve ro usummus, medius et trinusr,
que expresa el inefable misterio de la llinidad. En cuanto a los socinianos
se explica au riguroeo rechazo de la llinidad: por su mentalidad nomina-
lisüa ven el mundo concreto de los hechos, en er dominio espacial y temporal,
bajo el punto de vista lógico-abstracüo. suponen que toda antliesis i" p*
se algo exclusivo, e ignoran que existe también una antftesis inclusiva (v.gr.
algo relaüivo o complementario); de este modo dislocan el acceso al probìeÃa
trinitario. En euma: conciben la persona como d¿diodiluo essentiø.

D. SIMóN F-øy, AportøciÍn a Io hiatoria d,el janeenisrno español:
Burgense 28lZ (tg97) 449-482.

segrln Pérez Goyena, en España sólo hubo un teórogo expresamente jan-
senista, González Rosendo, que escribió :unas Disputøtiones 

-Theolog;cøei 
De

pcccøto origínøli, y estuvo en contacto con el movimiento jansenisüa en los
Palses Bajos. La polémica anüijansenista tuvo gran auge en nuegtro pafs. En
concreto se citan v.gr. las obras del jesulta Esteban de Ibarra, catedrático
durante 15 años en la universidad de salamanca (1204-121g) y que publicó
en 1706 un TTøctotus theologicus dc Díuinø prøcd,istinøtione,'y en 171g otro
De scientíø Med,ia, además de los De øusilüs d,iuinac arøt;ái þ.t.), Dc jus-
tifiootione (L70s-9), Dc Diúna Grotio ouøiliantc (1210), y D" b;oioo Grøtíø
efficoci (1711), más un comentario a la Bula lInìgenitTs'en rTtT donde im-
pugnaba las 33 primeras proposiciones de euesnel. por oüra pa,rte, er bene-
dictino Pedro Nava'ro céspedes publicó en 1z1g dos exüensos comentarios a
dicha Bula, y el agustino Pedro Manso escribió sobre la gracia exciüante en
s', Augustinus oocøtioiis sønctoc cxoltator, s¿lamanca 122i, además de otras
obras controversistas a propósito de Noris. pero üambién hubo en España filo-
jansenisüas no sólo en sentido jurisdiccional canónico, sino t¿mbién [eológico,
representado por agustinos rlgidos; postura facilitada por el General de la or-
den P. Yâzquez, que comparüla ideas de los ûlojanrur,i"t." romanos. con esta
ocaeión se citan v.gr. a M¿nuel Risco, pedro Centeno, Diego González y Fer_
nando de Rojas. Por rlltimo se nota que las Institutiones-sacrac Thcilogioe
Dogmoticoe del agustino Facundo sidro vilaroig conatituyen la exposición
prototfpica de esta escuela teológica española agustiniana de finales del s.
XVilI. Vilaroig se muestra muy respetuoso con Bayo, Jansenio y euesnel.

I. YÃzqvnz J¡,NuRo, Estructurø de ra orden F¡anciscano en
Arnéúca. Actas del I congreso Internacionar de los Flanciscanos en el
Nuevo Mundo. Madrid 1g86, págs. l75-20g.

Estrucüura franciscana y la de sus diversa^s categorlas: centrales, inter-
medias, regionales o provinciales, locales y especiales. En el primer tema se
notan las caracterlsticas del concepto de estructura franciscana en América:
matiz español de la evangelización, y desmembración de la orden, ya exis-
tente en el momento del descubrimiento y en años posteriorer. En segu'ü,
lugar, se habla de los Ministros y de los capftulos Generales antea y después
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ile 1517. En tercer lugar se trata de loe comisa^rios y de las comisarlas,

concretamente, por ejemplo, del General de las Indias en Madrid. Luego se

describen las Prãvincias y Custodias. Más ta¡de viene el tema de los Conven-

tos y de las Vicarlas. Y por último, ge examina la eetructura especial de los

colegios de Propøgandø Fid,c. como se ve, las organizaciones franciscana^s en

América tienen aspectos tlpicos de la Ordenr Y en este sentido ea rltil para

caer en la cuenta ãe la complejidad del gobierno y actividad franciscana en

el Nuevo Mundo.

Mariologfa

B. DE MARGERIE, SI, oÛrpleto tenestria oitoe cxrsu'" L:As-

somption prix remporté par la course spirituelle de Marie, sans cesser

d'êtie un privilège gratuite : Marianum 49 (1987) 296-355'

Limitándonos al perfodo de nuestro Boletfn (150G1800) recordamos los

siguientes autores que traüan de la Asunción de Ma¡la. Tomás de Villanueva

relucior,a el tema con la totalidad de loe méritos de Ntra. Señora desde su

elevación a la Maternidad divina hasta la Compasión al pie de la Cruø, y su

pervivencia hasta Ia muerte; el Santo es original cuando insiste en el alcance

Leriùorio de Marla, en el trabajo manual de Ella al servicio de eu Hijo.

Luis de Granada sostiene ideas parecidas. ÍÏancieco Suárez escribe sobre la

disposición condigna de la Virgen en orden a su Maternidad divina: sujeüa

poi ,, nla falta original, debla ser prevenida, nfuit condigne disposita ut eseeü

iulat.r Deio, en el irasfondo de su predestinación gratuita a la gloria celeete,

Reina gloriosa en cuerpo y alma con Crisüo. Roberüo Bela¡mino sostiene

qoe Mr:rfn no mereció simplicítcr el privilegio de su Asunción corporal, sino

ir"un,lr* quíd enrelación con Dios Salvador y con s¿ cooperación rlnica a Ia

Redención. Bossuet quiere decir que la Euca¡istla hizo crecer ùan rápidamente

la carid.ad de Ma¡la que murió en éxtasis, mereciendo asl de modo Eupremo

la gloria de su Asunción. Finalmente, Bernardino de Pa¡ls ve en la rlltima

coÃunión de Marla la causa inmediata de su Asunción corporal.

5. Personalia

Acosta, José de

J. DE ACOSTA, De procuronilo Indorum eolute, 2. Educación y

Evangelización. corpus Hispanorum de Pace, elaborado bajo la di-

rección de L. Pereña,vo1.24. Madrid, cslc, 1987, XXUI * 52LpáSs.

En ATG 48 (1985) 296, reseñábamos el primer volumen d.e esta obra de

Acosüa, apuntanào su lmporüancia y la excelencia de la edición. Este segundo

volumen contiene pa,rte ãel tratado escrito por el famoso jésuita a fines del

siglo xvl, a saber los libros IV [los ministerios espirituales], v [El catecismo

y 
-"1 

,rrétodo de catequizarl V VI-[Administración de log gacramentos a los In-



262 AUGUSTO SEcOVI/4, S.I

dios]. En la Pregentación del volumen se nota cómo el misionero, catedrático y
hombre de gobierno, da au diagnóstico eobre la crisis de la Nueva cristiandad
de las Indias, sfntesis suprema entre la reflexión teológica de la Escuela de
salamanca y la experiencia indiana de los discfpuloe d¿ iitoriu. ôt fracaso se
debla al mal ejemplo de los españoles y a la falta de formación de los indios en
la fe 

-debida a la escaEez de misioneros, a la rudeza de los indios, sus viciosas
costumbres religiosas y la falta de pedagogfa catequética. En i.r".. logur,
el fracaso ge debf¿ a los métodos e¡Tados de evanleüzación. La denuncia
culmina en un proyecto de soluciones: hacer más cãherente la vid¿ social y
polltica de los españoles con sus creencias cristianas, educar progresivamente
adecuando la transmisión de la fe a ras posibilidades de los inãioJ, con vista a
zu liberación social y religiosa, y hacer real y eficaz una adminisüración capaz
de lograr la¡ üransform¿cionee necesaria^E con el objetivo de proteger mejor
a los pobres y más débilee. En la práctica habrfa que eraborar catecismos
nuevosr fundar escuelas, colegios, doctrinas y cáüe[ras en lenguas indlgenasy seleccionar misioneros, funcionarios y gobernant", ..p.""r-de mejorar y
coneolidar la polftica de paciûcación e integración. Este notable tratado de
Acosta sirvió de base a su propuesüa oûcial en el concilio III de Lima (rsse-
1584).

Alfonso de Ligorio

Alphonse de Ligtori, pøateur et Docteur. parís, Beauchesne, IggZ,
408 págs.

El bicentenario de la muerüe de s. Arfonso ha motivado una gerie de tra-
bajos y esüudios sobre las diversaß faceüa¡ del santo. su obra giganùesca ofrece
una temáüica abundante, que se ha vuelto à poner de relieve. Log Redenùo-
ristas franceses han querido contribuir 

"or, "r-i" 
libro a la exaltación de esta

figura. Después de una inüroducción en la que se enm¡¡rca el contexto social,
económico, cultural y religioso del reino de Nápoles, se analiza su dimensión
de pastor, moralisüa y maesùro espiritual. Loe laicos y religiosos que corabo-
ran son también historiadores, que han sabido p""r"nt"" 

"sto, 
,rp"ctos con

rigor cienüffico. Una obra excelente para cumpli" con su objetivo.

E. López Azpiüarte

Agustfn, Antonio

J. BADA I ELIAS, Aportacions doctrinors d'Antoni Agustin a Ia
tercera etopø del concili de Trento (rs6z-1s69): Revista catalana de
Teologia Lz/l (1987) 125-199.

Dada gu vinculación a la curia, como Auditor de ra Rota y anüiguo obispo
de Alife (Be-nevento), se comprende la actividad de Anüonio Agustln en la ter-
cera etapa de llenüo, cuando acababa de dejar ese obispado ! ser nombrado
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obispo de Lérida en 15ô1. El orden sistemáüico de la presentación obedece al

doble criterio de la cronologla y de la imporüancia del tema. 1) La residencia'

ziiì ""*""rón 
bajo la¡ dos erpe"ies. 3) La Eucarisüfa. 4) El sacramento del

d"d"r,. 5) EI Matrimonio. 6) ia reforma en sus diversos aspectos. 7) Otras

intervenciones conciliares.

Las participaciones de Agustin se centran en tres cuestiones: dogma, re-

forma y tema menores. En el primer dominio su contribución consistió en

ilefendãr la idea del Episcopa ð,o iurc dioino, y también cuando habló del sacra-

menùo del Orden. Er, co"r,to ala comunión s¿ö utrøquc specic, eu tendencia

fue hacia la negativa. Por lo que atañe a la Eucaristla, Agusüln insistió en el

aspecto sacrifiiiøI,y no en el ãe simple mernoriøl. Sobre el matrimonio habló

"r, 
frrror' de su definición como sacramenüo. El a¡ticulista deearrolla otros te-

mas como el de la reforma. Más tarde Agustln fue nombrado Arøobispo de

Tarragona, cügo que ocupó de 1577 a 1586'

Àzpilcueta, Martfn de

Estudioe aobre eI Doctor Nouørro. En el IV centenario de la muerte

de Martín de Azpilcueta. Pamplona, EUNSA, 1987, 400 págs'

con especial satisfacción presenta ArchTeolGran este volumen dedicado

a Martin ãe Azpilcueta, ya que en sus primeros años publicó esta revista

dos estudios monográficor robì. la doctrina de A, y otros artlculos le dedi-

caron especial aüención: todos ellos se encuentran citados en el volumen que

recensionamog.

En él encontramos dos trabajos fundamentales de ELoY TnJEno, .Los

escritos sobrc cI Doctor Nøoorro y Et Dt. N. en la historio ile lo doctrinø

canónicø y morol;en el primero se presentan los escritog de ámbito biográfrco

V à" l*¿"i"r docirinal gobre .4, (Zt-ll).en el segundo ee encuadran sus escri-

tos en las diversaa eüapas de su vid¿ -Salamanca, Coimbra y años posteriores-

y se destaca su personalidad en la doctúna canónica y en la moral (125-1E0).

Los ¿temás a¡tlculog desanollan temas histórico-ambientales o de su docùrina'

Los del primer grupo se refieren altreino de Nava¡ra en tiempos de A (S. He

o"ror), io, 
"rtodio, 

de À en la Universidad de Alcalá (J. Goñi)' su actitud

o"t" ío conq*i'ta del reino de Navarra (4. Floristán), y la Universidad de

coimbra en qr¡e vivió A (F. Salinas). Los temas doctrinales estudiados son:

la esencia dei alma racional (J.-I. Saranyana), el üratado Dc fi-nibus humo-

;";"; actuum (J. Yanguas), ìa dispensa (J.4. Fuentes), la penitencia (J.M.

Sorr"ho), el Søc)rdos plopriut y lalibertad de elegir confesor (C. Soler), su

docürina matrimoniaf (L.M. Garcla), edad y discreción de juicio en el ma.

trimonio de impúberes (J.I. Bañades), la potestad eclesiá,stica (L. Navarro),

la potestad "ivil 
y ro iiflrr¡o en Ie teorfadel poder indirecto (J. Otaduy),

el ãerecho de gentes (J.4. Corriente), el Comcntorio resolutho dc combíos

(V. Vaoqou, ae fraaà), facultades de los laicos (J.M. Sanchis) y el juicio

inquisitorio (R. Rodrlguez-Ocaña)'
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Esta publicación cierra ros actos de celebración der IV centenario de lamuerte de esta eminenùe ûgura eclesiástica españora, organizados por el Ins-tiüuüo Ma¡tln de Azpilcueta.

E. Olivares

Belson, Tomás

C. KELL' , Blessed Thomaa Belson. His Life and Times, 1568_
1589' Buckinghamshire, Gerards cross - colin smythe, rggz, 46 págs.

- Thomas Belson, de una fam'ia muy conocida del condado de oxford,fue ahorçado por su pertenencia irrenun"iabre a la fe ""tóri;.;;or su ayuda
a. los gacerdotes, de loe cuales dos: George Nichols y Richará "vlt"¡ 

fueron
ejecutados junüamente-con-é1. Estos tres,lunto con Humphrey pritchard, sonconocidos como loe nMárùiree de oxforái. En compañf" ã" ät"., g1, fueron
beaüiûcados por Juan pablo II er 22 de noviembre de rggz. En er presentelibro christine Kell¡ 

9du-cada en Inglaterra y Dubrin, y especializada enhistoria social, describe la figura de Belson y de su familia en el ambiente de l¿época, loe motivos de la ejecución de dicho¡ mártires d" o;;"dr-;l fervor conque murieron y la calidad de los que los condenaro". orp""iui"*tiu"" ùienenel capltulo_v (41-51) sobre los jesurtas Robert persons , n¿*""¿ campion
lJegados a Inglaterra en r5g0 y sus relaciones con Belson y otros miembrosde la misión jesufüica, y el capftulo xI (85-100) acerca aål **ti"i. de losmencionados nuevos b.eatoe y que incluye una Breac rclationc del mørtirio d,íd,oi ¡eacrcnd,i søccnloii e doi !oici-... (Ro-o 15g0). I,a obra-de Kelly estámuy bien documentad¿^como puede verìe por ras ni*""or* noüas, no pocas
veceg extensas (fZf-tnO).

Calvino

D. FISHER, L'Duchøristie chez caruin, en raport o¡tec Io doctrine
du Minietère: Iheiburger zs. für philosophie und rheorogie 84 (19g2)
415-435.

Diversos maüices de ra doctrina de calvino sobre la Eucaristfa. su defi-nición d'e-søcrørncnúo, que-estriba en los principios de la trascendencia divina,
del pecado y la fragilidad humana, y delìararácter inmutable de las leyes na-turales que Dios respeta por ser Er quien ras ha creado. s"g,rnáo posturado:
el sacramento es una øy-utlo para rort"r,u" y fortificar la fe. Conclusión: elministro no eú la causa humana de ra virtuã socramental, ,i"" ,ii. la caus¿instrumental que acompa¡ia a l¿ divina. Lo Eucoristrr, 

"i d;"p" de crisüo
se halla en el cielo en egtado grorioso; permanece visibre. si estuìiese bajo elpan en la Eucaristfa, le verramos también; por tanto no abandona el cielo.otros temas se refieren al paper der Espfrilu sanüo y de la fe, y a ra funcióndel sacramento y del celebrante: el ministro de la bucaristra ee er creyenüe
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que recibe el sacramento, ya que la fe es la que abre el campo a la acción del

Espíritu.

H. SCHÜTZEICHEL, Inwiefern uar dic Reformotion Coloins eine

Bewegung dee Hl. Geistes? : Tlierer Theologisches 2s.,96 Jahrgang

Pastor Bonus (1987) 236-240.

Segrin Calvino, el honor de Diog no puede ser transferido a los sacra-

mentos, ni la gracia puede esùar ligada a los mismos, ni Dios solo puede

instituirlos. La autoridad de la Biblia, la importanci¿ de Ia palabra de Dios,

la unión con Cristo en la fe, Ia oración y los sacramentos no se comprenden

rectamente si no se tiene en cuenta al Esplritu Sanùo. La posición de Calvino

se orientaba constantemente contra los papistas: una iglesia papal, segrln é1,

desprecia la Majestad de Dios, no conoce a crieto y escaxnece al Espfritu

Santo. En cuanto a la pregunta enunciada en el tftulo del a¡tfculo: ¿hasta
qué punüo la reforma de Calvino era un movimiento del Esplritu Santo?,

Schüizeichel responde que ayudó a que la Iglesia católica inicia¡a la reforma,

y en este sentido, como escribe Süo. Tomás de Aquino (Comm.in Metaph.

irisüotelis, 1.2, lect.l) log Reformadores fueron también instrumentos de la

mano del Esplritu Santo.

Carranzat

E. BpNevnNr VIDAL, Lo interuencùín de cortonzo en Trento

sobre eI corócter eoüificial de lo Miso: Anales valentinos 13 (1987)

1-86.

El 29.12.1551, Flay Ba¡ùolomé de Carranza expuso en el Concilio de

Tlento su opinión sobre el gacrificio de la Misa. Con su intervención conclu-

yeron los debates de los teólogoE acerca del tema. Juan de Regla, jerónimo,

probablemente por motivos personales, aûrmaba que el arzobispo Ca¡rranza

irabla ilefendido en Ilento la opinión luterana de que la Misa no eE sacrifi-

cio. El articulista, en una primera parte, estudia el problema del Voto en el

proceso de Carranza y las razones pÍrxa atribuir a Ca¡ranza el texto del ms'

existente en la Real Academia de la Historia, copia del original de la segunda

miüad del siglo XVI, conservado en la Biblioteca Vaticana de Roma (cf aquf

llss, donde s" don razones para atribuirlo al mismo Ca¡ran¡a con referencia a

un a¡tlculo de Tellechea Idlgoraa, sobre dicho voto en Scriptorium Victoriense

5 (1958) 96-146). En la segunda parte se examina el contenido teológico del

mì. coiujáttdolá con otras.obras de Carranza, y notando el especial i1flij9
de cayetano en fr. Ba¡tolomé. En la tercera parte se compa,ra el texto del

ciüadoms. con la redacción definiüiva del mismo y con el decreto del Concilio

sobre la Misa para ver hasta qué punto era cierta la acusación del ûscal, que

se fundaba en el testimonio del mencionado Juan de Regla. Finalmente se

edita eI texto del ms. con el aparato crftico. Benavent concluye que en el

segundo texto es más sólido eI pensamiento de Carranøa; conluye PueE que a
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pesar de l¿s diferencias existe una conüinuidad fundamental, y que se puede
afirmar que generalmente carranza amplla y sistematiz" 

"n "t 
,egundo ms.

las funciones que habla expuesto de modo esquemático en el primero. En la
redacción deûnitiva da argumentos parajusùifica¡ el ca¡ácter propiciatorio de
la Misa, ante todo en relación con el eacrificio de la Cruz.

F. Dnlc¡'Do DE Hoyos, Apuntes paro la hietoria de la Escuela
de Salatnanca II : Anthologica Annua g4 (l9g?) 4LT_427.

IV. Precisioneg sobre la datación der ms. de Flay Ba¡tolomé carranza,
Ecclcsiøstico Hicrarchio, obra inédita, del códice K Bg vallicelliana (Roma):
no es anterior a1547; es ciertamenüe posterior a 1552; lo más probable entre
1560 y mediados de 1563.

v. Precisiones acerca de la datación de las lecturas de Gaspar de Grajal
sobre las Distinciones 24-25 del comenta¡io al libro IV de las Sentencias de
Durando, recogidas en el códice ottoboniano latino 1001. Más bien que al
curso 1563-64, pertenecen al 155g-60, en que Grajal susüituyó a Juan de
Gueva¡a durante algunas clases en la cátedra de Durando.

J.r. TELLECHEA lofconls, La oprobacitín del catecismo d,e ca-
no,nzo, cn Trento con noticiae aobre Ia comisitín tlel Inder (1s6g) :

Scriptorium Victoriense 84 (19g7) g4g-402.

El 28.5.1567 llegó a Roma el Arzobispo carranza, preso por la Inquisición
española, ante la reclamación del Papa pfo v, verdadãro juez en la causa del
prelado. se nombró primero una comisión de cardenales y de otros sujetos
cualificados. En el Regesto notarial de este proceso romano que el articulieüa
espera publicar pronto, se alude a la aprobación del caüecismo de ca¡ranza
en el concilio de Tlento; aprobación que proilujo conflictog en el seno de la
comisión concilia¡ y ásperas gestiones diplomáticas del embajador español. El
dossier documental de la sesión tridentina del lz de noviembre, desconocido
hasta ahora, comprende las decla¡aciones de los cardenale, Morár,", simoneü-
ta (ambos Legados y Presidentes del concilio) y colonna. con esta ocasión
Tellechea examina primero el aspecto teorógico-hisüórico, dejando para otro
ürabajo, el polltico. 1) La declaracióu de los tres cardenales Mtrone, simoneü-
ta y colonna. Eete último, en concreto, afirma que el arzobispo de praga y er
de Palermo y fray Pedro de soto declan que habran 

"*u*inndo 
dicho libro (el

caüecismo de ca^rranza) y que no encontrab¿n error alguno. La decla¡ación
subraya que la aprobación de dicho cateciemo entraba en la compeùencia
normal de la comisión del Index. 2) Noüicias eobre el concilio y su comisión
del Index' 3) Libros expurgados en rlento. 4) El caüecismo llegó a dicha
comigión y obùuvo una aprobación ûrmada por va¡ios prelados, el General
de loe Agustinos y el oecretario Forrerius. El Rey quiso que sá revisase el
documenüo (dado que la Inquisición española habla-inclulão el libro en su
fnd'ce de 1559). Luego todo se olvidarla. llascripción de los documenüos del
fondo del Archivo de la S.C. de la Doctrina de la fe.
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Casas, Bartolomé de las

I.T. FERN.Á.Nonz, La doctríno de Santo Tomó,a en Ia mente y en

Io acciín del Podre Las Cosos: Studium 27 (1987) 269-295.

Bartolomé de Las Casas (tnan-1566) en sus escritog que actualmente

conocemos nombra al Angélico más de 339 veces. Y de las obras del Santo

cita principalmente la Suma Teológica, los Comentaxios a las Sentencias, el

Del gobierno de los prlncipes, la Sum¿ contra los Gentiles, el Comentario

a la PoHtica y las Cuestiones sobre la verdad. Su primer contacüo con la
doctrina de Tomás fue a través del Maestro General de la Orden Dominicana,

y luego Cardenal, conocido con el nombre de Cayetano. Las Casas utilizó
la doctrina del Angélico para procurar la solución de los problemas de los

indlgenas del Nuevo Mundo, sobre todo eI de la conquista, forma de anexión

a la corona de Casüilla, y el de las encomiendas, forma de gobierno referido

a los indios. De hecho consiguió la supreeión de las conquistas pero no la
de las encomiendas, aunque logró que se transform¿ùran en simples tributos
periódicamente tasados. Y también consiguió la prohibición definitiva de la

esclavitud de los indios. También hay que destacar que a Flay Barüolomé se

debe la creación del llamado Dcrecho hispøno indiøno,

Eckart, Anselmo

A. Ecx¡.nr, SI, Mernó¡ias de um Jeeuito pt'isioneito de Pombal.

(Historia da Companhia de Jesus, 5). Braga, Livraria A.I. - Sâo Paulo,

ed. Loyola, 1987,297 páigs.

Tladucción portuguesa del original laüino lh'súorio persecutionís Socicto"

tis Iesu in Lusitønio, Nürnberg t779a, por Joaquim Abranches, SI, con la

colaboración de Ana Maria Lago da Silva.

Se trata de la tragedia de un jesulta alemán, Anselmo Eckarü, nacido en

l72L en Maguncia quien, como tantos otros, pasó muchog a¡íos en una celda

subterránea del fuerüe de San Julián de Ba,rra, sin serjuzgado ni eentenciado.

Entró en Ia Compañfa de Jesús el12.7.L740, y fue enviado al Brasil para las

misiones del Pa¡á y del Marañón. Deportado a Portugal en 1757, lo lleva¡on

en 175g a las cárceles del fuerte de Almeida, y en 1762 a la de san Julián de

Barra, de donde s¿lió en 1777. Regresa a 8u patria y se junta con log jesultas

expulsados y acogidos por Catalina de Rusia. En Hamburgo fué nombrado

Maestro de Novicios y Superior. Ya nonagenario falleció el 29.7.1809 en Polsk.

No sabemos exactamente cuándo empezó ¿ redacta¡ las Memorias de gus 1E

años de cautividad, que se publicaron por primera vez en alemán enùre 1775 y
1779. En ellas se hace sentirde modo palpitante el ambiente polltico y social

del pueblo portugués en una de las épocas más desconcertantes y discutidas

de su historia. como observador sagaz cuenta lo que vivió y convivió en su

largo peregrina¡ de cárcel en carcel. El relato fue traducido a va¡ias lenguas

(cf aqul, 10-13). a modo de ejemplo, notamos la ca¡ta de Malagrida a Ecka¡t
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(zes). Buta de reforma de Benedicto xrv (a5ss). clemenüe xIII, con la Iglesia
deûende a la compañfa d_e Jesrls (oss). F\rror antijesultico de pombal (zbzs).
Muerte y funeral del P. Lorenzo Ricci (zrzss). una biografla de clemente
xlv (216s). Pombalen el destierro (zzo). nxpulsión de los jesufüas de España
(zaoss).

Las interesantes Memorias de Eckarü vienen enriquecidas con un catálogo
de los jesultas presos en las mazmorras pombalianas o muertos camino de las
mismas (247-267). un insüructivo Apéndice en relación con el tema del volu-
men (269-277) y va^rias ilustraciones. Desde luego, se traüa d.e una excelente
aporüación en portugués a la historia de la lglesia y de la compañla de Jesús
en la nación hermana.

Eckhart

\ry. TRUSEN, Der Prozeee gegen Meieter Eckhart. Forgeschichte,
verlauf und volgen. (Rechts- und staadtwiss. veröffentlichungen der
Görresgesellschaft, N.F., Heft 54). Paderborn, Ferdinand schöningh,
1988, 207 págs.

La obr¿ del Maesüro Ecka¡t ha sido mucho tiempo material para diver-
sas interpretaciones en torno a au ûgura y sus enseñanzas expuesias a malos
entendimienùos. En todo caso, como indica er gubtltulo de ia preaente mo-
nografla de winfried 1Ìusen, se trata en ella de eetudiar la prehistoria, el
desa,rrollo y las consecuencias del proceso a que fue sometid; el Maeetro.
La Introducción (s-rs) aborda largamente la investigación eobre la temática
enjuiciando los escritos de J. Kogh (cf la lista de éstos, lggs). El trabajo
de ïlusen se divide en 7 capltulos: 1. persecuciones iniciales. - Echart en
Dstrasburgo. 2. visita y proceso en colonia. B. El proceso contra Nicolás
de Estrasburgo. 4. Avignon. 5. Enrique seuse como defensor de Eckart.
6. El concepto de herejfa en la Eclad Media. z. Resumen: principales ca-
racterfsticas del Maestro y de su entorno. pa¡a enüenderlo en sus puntos
de vista, drásüica y gráûcamente expuesüos, Eckart recurrió, no raxa vez, a
modos de expresa,rse paradógicoe. Además, en sus Eermones se deelizaban
fundamenüos filosóficos que apenaÉr podfan entender sus oyenües, como re-
conoce el mismo Maestro. Discfpulos y amigos suyos rastrearon el brevaje
de la ndulce docürina" del Maestro, como el citado seuse y Nicolás de cusa
(que para llusen era el más grande pensador alemán de espiritualidad) y que
s¿lió a defender a Ðckart, pues él mismo recibió el influjo del Maestro. por
su pa,rte, Juan Tauler afirma que Eckart habla de la eternidad concibiéndola
segrîn la üemporalidad. Para entender al Maestro hay que situarlo en Eu am-
biente hisüórico-biográfico. Todos los indicios indican que era considerado
como el gran dirigente de la provincia teutónica dominicana, y como impor-
tante profesor de Teologla en Parls. su posición prominente y única en la
mlsüica germanô y su cargo directivo en la orden y la actitud de su piedad,
en ocasiones con perspecüivas consideradas peligrosas, aunque con intención
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,ile darle consistencia teológica, se explican teniendo en cuenta el citado tras-

fondo. También es destacable su papel en la reforma de la orden. El proceso

de Colonia no ha sido todavla estudiado rectamente. Ante todo, el juez no

procedía ex offi,cio, sino que el asunto estribaba en las pruebas que aportaron

ios denunciari.s, ,.ri las quejas fueron obra de log comisa¡ioE' como se suele

afirmar, aunque ,,o ," po"d" nega'r su función de inquisidores y jueces' La

famosa Protrrtot;o de Eckart tiende a defender eu ortodoxia y a rechäzar la

pertinaciø,y asl evita,r la acusación de herejla. Asl se entiende el alcance de

iu u"oro"itn de herejla en la Bula In ogro dominico'

El trabajo de llugen estriba primeramente en la consulta del ms. 33 eobre

el Processui coloníensis (stadtbibl. de Soest), y en otras fuentes impresas y

traducciones, y se distingue por el esfuerzo del autor por 8er objetivo (cf v.gr'

II, 62-108 y VI, 164-183).

Flancisco Javier

SAINT FRANçOIS XAVIER, correspondence, 7595-1552. Lettres

et documents. Tladuction integrale, présentation, notes et index de

H. Didier (collection christus, 64) Paris, Desclée de Brouwer, 1987,

528 págs.

san trbancisco Javie¡ fue, como se sabe, una de las grandes ûguras mi-

sioneras del siglo xvl, y uno de los compañeros de estudios en Parfs de s.

Ignacio de Loyola. Dadas estaa circunstancias, merecla la pena publicar en

versión francesa su correspondencia, realizada con tdelidad y fluidez por Hu-

gues Didier, maesüro de conferencias, doctor de Estado y autor de diversos

estudios de historia y literatura cristianas de los siglos xvl y xvII. Precede

una valiosa Introducción (7-2g) donde, entre otros datos, se apunta que de

los escritos de Javier sólo se conservan 13?, y de éstos, 95 no dependen del

original, sino de copias contemporáneas o no; y que de los originales sólo 8

se deben a la pluma del santo. Los restantee fueron dictados y pudo haber

frases añadidas o correcciones del texüo. De los escritos, 91 están redactados

en portugués' pero hay que tener en cuenta el bilingüismo peninsular de en-

tonces. Entre otras modalidades lingüfuticas, se nota v.gr. el temperamento

apasionado del escritor. Bajo el punto de vist¿ de la opinión pública de los

pueblos a evangelizar, la idea de condena constituye un escåndalo absoluto.

Acùitud de indios y japoneses ante la evangelización de Javier. Lenguaje de

los Libros Santos budistas. Rasgos de la personalidad del Santo, etð' En

conjunto, la Introducción es sumamente instructiva y se lee con creciente in-

terés. Sigue la cronologla (3O-SS). La documentación viene, en ocasiones,

acompañada de breves notas de innegable utilidad para eI esclarecimiento

del texto. Muy de agradecer son los Indices de nombre y lugares (499-503)'
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xvlü. Por rlltimo, T. Picquenard bosqueja la iconografla de J. La variedad
de temas y algunos nuevos aspectos en el conjunüo de la problemática deljansenismo dan su peculiar valor a los trabajos der congreso en torno a las
doctrinas del famoso y controvertido teólogo.

Juan de Ia Cruz

M.J. MeNcuo, panordmico sobre loe raícee del símbolo de ra
noche de son Juan de Io cruz: Boletín de ra Bibl. de Menédez pelayo
63 (1e87) 125-155.

La simbologfa de la luz y las tinieblas, de origen mltico, fue caracterlstica
de las religiones orientales de tipo astrar, que ãesde los Áiglos ante¡iores a
nuestra era fue avanzando hacia occidenüe. La Biblia, como recepüora de la
tradición religiosa de Israel, recoge el eremento simbólico de la luz y de las
tinieblas' Este eimbolismo aparece en ra época del auge de la cultura he-
lenfstica, que puede ser considerada como fuente inmediata de la eimbologfa
cristiana degde la segunda mitad del siglo IV. orfgenes ee el más cercano a la
expresión sanjuaniaüa. Dentro de la tradición patrlstica y neoplatónica de la
mfstica de la tiniebla, sobresale el pgeudoDionisio que, 

"otr 
s.,l,gortfn, inspiró

la mlstica cristiana medieval. por otro lado, el rayo'de la tiiiebla pr"odo-
dionisiano fue de suma importancia en er sistema sanjuanista. Luegt viene
el neoplaüonismo iluminigüa de la mrstica judfa y árub"; y en ros sigros XIVy XV se incorpora la mlstica germano-flamenca en el esifritu de la devotio
¡nod,ernø. El humanismo crigtiano de vives y, sobre todo, ãe Eraemo. El sim-
bolismo de la luz pervive y llega a san Juan'de ra cruz, q"" 

"*o"rl-"*r,'.rmiemo tiempo, el de la noche. pasaba muchas noches 
"r, "n*po abierto cara

a las estrellas, y vive ru experienci¿ simbóricamente cuando siente er influjo
de Dioe en el comienzo de su andadura mrstica como tiniebra, y el amor infuso
como fuego. De esüe modo introduce intuicionee originales, fruto de su pro-
pia experiencia. Por tanto, a pesar de üodas las fueit"e páibl"r, el slmbolo
sanjuanista apa¡ece como producto de un¿ auténtica creación p"rronal.

J. SANZ MoNTEs, OFM, Juon de Ia C¡uz y Froncisco de Asís:
lø aidø hecha cd,ntico: selecciones de rlancir"unir*o 4g (rggz) gzr-
386.

El cd,ntico del Hermono F¡o,ncisco: cl dcscubrio,icnto de la creocifin ino-
ccnte. A) La mirada de Dios que üodo ro ilena de bondad y beileza. B) La
sabidurfa de trbancisco o el don de mirar con los ojos de oios. c) El estritiilo
del cánüico de las criaturas: alabanzas y fraternidad. D) El íÌancisco del
cántico: un itinera¡io de conversión que le preparó pa,ra cantar. Er có,ntíco
d'e san Juøn d,e lo c¡uz: lø declørøciín enørnorød,a- ilcl ørnor fontal. A) El
amor: el eco más profundo del corazón de Dios. B) La sabidïría de Juan:
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eI don de latir al ritmo de Dios. c) EI rtltimo anhelo del cántico: la trans-

formación por el amor. Conclusi'n. Hacer memoria de log dos Santos es

incorporarse al rlnico canto de la rinica salvación, a la paradoja evangéIica de

perder para encontrar, de morir para vivir.

Véase Pascal, A. Bono

Juau de la Madre de Dios

M,rrf¡,S DEL NIÑO JESÚS, Uno ob¡o inédito de Io primitiao es-

cuela mística carmelitana : Rev. de Espiritualidad 184-185 (1987)

523-530.

Se trata de Juan de la Madre de Dios, autor de un largulsimo comenta¡io

al Canüar de los Canüares, en cuatro gruesos vohlmenes de.los cuales sólo se

conoce el último. Este carmelita descalzo, llamado Juan Ballesüero, nació en

Medina sidonia (cádiz) en 1546. Estudió Teologla en Alcalá de Hena.res, de

donde pasó a ingresar en eI noviciado de Pastrana; y profesó alll en 1578. F\re

Rector del colegio teológico de Alcalá. Más tarde fue desüinado a Méjico,

donde fundó va¡ios conventog, como Comisario General. Volvió a España

en 1550, tras haber sido el primer superior Mayor de la Reforma üeresiana

fuera de España, Murió en calatayud en 1606. Fue muy docto en Teologla

y sumamente aficionado a Sùo. Tomás, y predicador. El arüiculisüa copia

algunos párrafos del manugcriüo, y termina escribiendo: Estamoe ante una

obra exegético-mlstica, que dudo haya otra tan extensa gobre el Cantar de

los Canta,res en la literatura cristiana, y tiene el valor de ser contemporánea

de San Juan de la Cruz.

Juan de Saint-Sarnaon

JEAN DE SAINT-SAMSoN , 1571-1636, Oeuoree conùplèles,l,

L'éguillon, les flammes, les fleches et le miroir de l'amour de Dieu,

propres pour enamourer ltame de Dieu en Dieu mesme. Edition, in-

troduction et commentaire par H.Blommestijn, o.c., (vacare Deo, 8).

Roma, Institutum Carmelitanum, 1987, 397 págs.

Jean de Saint-Samson ha sido considerado como uno de los más grandes

mlsticos en la historia de l¿ espiritualidad francesa, pero al mismo ùiempo la

lectura de sus obras ha llegado a ser prácticamente imposible por la falta de

ediciones a partir del s. XVII. Dste mlstico ciego fue un fecundo escriüor: de

éI se han conservado más de 4000 págs. De aqul la importancia y oporüu-

nidad de la presente edición crlüica de sus obras completas, que ahora inicia

Hein Blommestijn con Et aguii6n.. . , escrito que nos introduce en el nrlcleo

de la reforma carmelitana, llamada utourangelle', corriente mayoritaria del

renacimiento mlstico del s. xvII, y que contiene un conjunto de consignas di-
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rigidas al destinatario del ejercicio, el obispo de Dol-de-Bretagne. La obra ha
recibido calurosa,s alabanzas, de prestigioeos especialistas de espiriùualidad,
entre ellos el autor del Prólogo, Albert Debraere, profesor de la universidad
Gregoriana de Roma. La Inüroducción noe informa sobre el marco histórico,
la reforma católica y la invasión mfstica, la reforma de Touraine, la vida de
Juan, sus obras espiriüuales y mfsticas (cf la lista, g0-g1), las fuentes de la
mlstica de Juan (90-rzs) v.gr. Lo Imitøcíín dc cristo; Las Instituciones
d,iainas, atribuldas a Tauler, El comienzo de løs nupcias espirituøle s, de Ru-
ysbroec; Lo teologlø mística, de Herp; los escritos del seuàodionisiá, los de
Flay Luis de Granada, los tratados espirituales del jesuíüa Flancisco Arias;
la acción de Tereg¿ de Jeeús y de Juan de la cruz, etc. Finalmente, datos
sobre el destinataxio del ejercicio, el obispo Antonio Revol. sigue el comenta-
rio, muy nutrido, con 8 a¡tfculos, donde ge desarrollan temas tan sugestivos
como la idea-fuerz¿ en el centro del sigtema simbólico (tssss), los 

-esposos

ûeles (143-146), un discurgo eepiral (r6t-164), el amor 
"o ""tíå aos (izss),

la vfa escoláEtica (208s), etc. viene después la edición de la obra segrin el
ms. de Rennes (cf 260s) señalando los moüivos de egta elección, aunque en
el apa,rato crltico ge notan las variantes de otroe msg. El ejercicio de Juan
comienza con el tema del conocimiento propio, de Dios y i" .r, amor para
terminar deecribiendo lo que es la renuncia a sl mismo (26i-Bs6). El volumen
nos p¿rrece excelente por la erudición, el aspecto crlüico y el interés mismo
del notable eecriùo de Juan.

Kellison

A'F. AllISoN,.Bdcåard smith'e Galtican Backers ond Jesuôt op-
ponente. some of the issues raised by Kelrison,s Treatise of the Hier-
ørchie,1629 : Recusant History 1g (19g2) g}g-4}t.

En 1629, el Presidente del English college de Douai, Matthew Kellison,
publicaba una obra con el tltulo A treøtise of thc hicrarchic ønd diuers ord.ers
of thc church øgøínst thc onørchie ol coluin, escrita como respuesta a un
urgente llamamiento de Richard smith, obispo de calcedonia, en irn momento
crucial de su obispado. Durante cuatro años de su cargo en Inglaterra, smith
enconüró una creciente oposición por parte de los Regulares y de la nobleza
católica' Lo que smith querfa era que Kellison defendiesq la dignidad y
auüoridad de los obispbs. Los temas del tratado eran muy discutidos en la
Iglesia y ocasionaban división en elra. Dos jeeuitas: Edward Knotü y John
Floyd, replicaron a Kellison. Los jesuftas obtenlan apoyo de teólogos de
va¡ias universidadeg del continente. smith apeló a l¿ Facutiad de Teologla de
Parls y a la jerarqufa francega. Grupos de ambog estamentog censura¡on ¿ los
jesuftas. La causa de smith fue adoptada por exüremistas galicanoa franceses,
que se valieron de ella para aüacar a los jesultas ¡ medianüe ello, al pontificado
romano. El a¡ticulisüa describe largameute, robre üodo, el trasfondo de toda
la controversia, en concreto, el análisie del tratado de Kellison, diversas cartas
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de la santa sede, las respuestas de los jesuftas a las censuras de Parls, y el

empeño del Papa en poner fin a la controversia'

Luis de Granada

A. HUERGA, Fray Luis de Grønøda. una vida al servicio de la

Iglesia (BAC 496). Madrid, Ed. cqtólica, 1988, XXXVI * 314 págs.

Alvaro Huerga, profeeor de Higtoria de la Espiritualidad en la universi-

dad Pontificia de sto. Tomás de Aquino de Roma, y muy conocido por 8uB

egtudios y artfculos en esta especialidad, noa recuerda en el Prólogo de esta

obra que fray Luis de Granada eE unô de las cumbres señeras dé Ia literatura

y d; lâ espiritualidad eepañolas. Ahora bien: como ya indicaban Azorln y

bataillon,ìe echaba de menos una monografla, que en expresión del primero,

fuese ncompleta,.circunstanciada, de carácter crltico y psicológico". Pa¡a

llenar esta iugorru Huerga nos ofrece ahora el presente trabajo realizado a

base de las fuenües y estudios anüerioree, y donde la erudición y objetividad

se conjugan con un estilo ameno y jugoso. como era preciso en una obra de

tales c-;cterlsticas, el autor enmarca su exposición en el contexto histórico

del siglo XVI español, nencrucijada diffcil, de cambios y transformaciones

profoidas en Ia que pugna por afirmarse unð nueva visión del hombre y del

mundor. En tal contexto brilla la figura de fray Luis como un ejemplo de

firmeza, de equilibrio, de prudencia y de claridad de juicio. Enùre los temas

elaboraãos solresalen los relativoe a las vicisitudes de fray Luis dentro de

la orden dominicana, a su actividad como restaurador de Egcalaceli y como

predicador itinerante, a su posición en favor de los jesuftas y a la censura con-

ira Melchor Cano. En concreto apuntamos estas cuestiones: La predicación

jcarisma o arte? (137-207), francamente sugestiva. El ca¡denal Enrique, rey

(ZOa-ZSZ¡. Las nàtas al texto muegtran el recurso de Huerga a las fuentes,

àuya listá se lee antes del esüudio (XXI-XXV), aobre- t"-d9 lT_ manuscriüaa

que se encuenüran en los Archivog Secreüo Vaticano, Hietórico Nacional (Ma'

åriil), General de Indias (Sevilla), del Colegio del Corpus Christi (Valencia),

del General de Simancas,'y de diversas biblioüecas. De aquf, el valor objeüivo

de la monografla que 
"orrrtitoy" 

el mejor insürumenüo de congulùa eobre fray

Luis de Granada.
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Lutero

D . MARTIN LUTHERS, werhe. Personen und zitatenregister zum

Abteilung schriften 140. (Kritisc.he Gesamtausgabe, 63). weimar,

Hermann Böhlaus Nachfolger, 1987, IX * 697 págs'

En la¡ úItiinas recengioneg que hicimos de esüa monumental edición crftica

de las obras de Lutero (wA,) en ATG 49 (19E6) 359, inclulamos la del volumen
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62 de la aeÅe schrifte ¿, que contenla el Indice de lugares mencionados en los
vohlmenes 1-60, incluldas las descripciones geográficas y etnográûcas. Ahora
se traüa del de oersonas y citas contenidas 

"t lor *ir*os *,olú;r"n"g. La lista
de los autoreg de loe-arülcurog del presente volumen se registra al principio,
asf como el nombre del redactor, peter Maier (IV). El breie r.otogo corre a
cargo_dc G. Ebeling. En la Introducción (vIII-Di), el mencionado redactory B. Moeller noe informan sobre los t"mL: $ lnáice p¡""ipol (textos de
Luüero cuvas noüas introductorias se eetable""í d" -.d; ;;;ügo ar seguido
en el Indice anterior .l_e luga¡es). Junto con los nombres a" p"irorr* ,u ir,-
cluyen diversos derivadog como bcnedictino, donøtísto, pclogianirmo, o bien
compuestos v.gr. Johannesfeacr, Tomisthof. En cuanto al Indice de ciüae deLutero, han sido comprobadas., en lo posibie mejoradas, y, 

"r, 
p*ru, comple_

tadas. II) Indice de adicionee (rexros ãer editor). s" irdl;;;l;f,".ror* qr"
se mencionan en las Inüroducciones, Notas y Apéndices de cada vorumen dela serie. lales textos son indudablemente rftiles ya que sirven de referencias
a porrnenores de la historia de la. Iglesia, especialmente del siglo XVI. UI)Indice de adicion-es (textos ojcnosl,-es decir,-loa considerado, ão^o fuenôes
que con seguridad, de modo directo o indirecto, se reûeren ar mismo Lutero, y
han eido ya impresos en la wA. Desde luego, el euorme acervo de referencias
da una idea de la importancia der Indice. Asf, por ejempro, lu, *urr"ior",
de los ûlósofos griegos.y-de los.clá€icoe, las citas lf¡UJ* , ¿i f* Ëil;';;particular de Agusüln (cf 52-g5) y Jerónimo (2LL-2g4ly, *¿, u""""mente, de
Isidoro de sevilla (zsrss). No falta mención de Tomrsãe Aquino (562-5á5).
De la época de Lutero baste apunta¡, por su interés, el noåbr" de Erasmo(cf 159-163). No se omiüe el au Uurtu, ma¿lr" a" .l"rú, (sisã;ó.

B. GnuR¡.RprNI, .guil'ogostiniemo d'un er-ogoetiniano: Martin
Lutero: La Scuola Cattolica 115 (l9g?) 249_266.

1. Lutero agustiniano. 2. su agustinismo. g. Fuentes de sus cono-
cimienùos agustinianos. 4. su contenido agustiniano: residuos de la visión
agustinianaen üorno a la fragilidad o incapacidad del hombre cafdo, necesidad
de.l_a gracia, la doble jusüiûcación, el fómìte de la concupir""r,"i" 

"o*o 
conti_

1ui{a! personal del pecado original, rfmitee y preciriones, v.gr. respecto de rajusticia ajcno ð,e Luüero, que recure 
"o*o 

urriitipo a la áo"irina agusùiniana
de la salvación i¿ ope, doctrina quc en su origen tenra un valor puramente
escatológico yr por tanto,- no se reûere al proùlema de la justiûcación. por
oüro lado, la escolástica, impugnada por Lìtero, no eE la de Buenaventura,
Alberto Magno y Tomás de Aquino, sino la d,er ockamismo, 

"tufn 
invorutir¡¿

de la Escolá-stica. En suma: en el caso de Luüero ee trata de un agustinismo
revisado y pereonalizado que eeüriba en la instancia antiperagiana del santo.

J.M. HneDLEy' The Reformotion ae crisie in the Understonding
ol Tradition: Archiv für Reformationsgeschichte z8 (19g2) 5-2g.

El articulista investiga la idea que tenla Lutero de la Tladición, iunto con
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las dos teorfas contrapuesüas sobre la misma que ejerclan su influjo dentro

de la lglesia a 
"omi"nzos 

de la Reforma. Para Lutero la tradición equivale a

ta Palabra de Dios, mientras que para la Iglesia cristiana primitirra era con-

siderada como ciencia del conüenido de la Biblia y de la Tladición. En la

controversia entre Enrique VIII y Lutero en 1521 y L522, se incluyeron las

actitudes contrapueeùas: Enrique reconocla la inspiración del Espfritu Santo,

se desligaba de cualquier oor*u conüroladora del pasado y menoscababa el

p".o d"1" tradición uo p"o de un pcoceso progresivo de la inspiración, mien-

i"* qo" Lutero equiparaba al Ðsplritu Santo con una fuerza crltica decisiva'

TomÀ Moro asumió la argumenüación del rey y emprendió la tarea de refutar

al Reformador. Después de L522, Lutero adoptó una actiüud más conserva.

dora y c¿uteloea respecto de la Tbadición por el hecho de acepüar una gerie de

costurnbres que estaban en conexión con Ia Iglesia medieval y el poder papal.

D. C. NucENT, what hos wittenberg to do with AtñIa? Mortín

Luther ond st. Te¡eso: Journal of Ecumenical studies 23 (1986) 650-

658.

.{demás, como es obvio, de su común tradición cristiana, Lutero y Te-

resa participan en muchos puntos del enlace agustiniano y coinciden eII 8u8

p""oii*", impugnaciones, que tienen no poco de explicación psiquiáürica, asf

como cierüa convergencia en sus respectivas dramáticas conversiones religio-

sas. Teológicamente, ambos poseen un alüo componente a¡doroso y experi-

mental de 1a teologla de la cruz. Naüuralmente, y a la luz de la doctrina

teresiana, no podemos compartir la opinión del a¡ticulieta cuando pretende

hallar afrniitaã en ambos escritores en loe conceptos de sola gratio y solø

Scripturø. Lutero tiene más de profeta que Teresa. Bajo eI punto de vista

ecuménico (añade Nugent) ni el misticismo cristiano es monoPolio del cato'

licismo y de lu ortodoxia, ni la teologla evangélica lo es del protestantismo:

ambas teologlas pueden potenciar tanto la unión, como la divi¡ión.

Marliano, Luis

A. HpnNLNDÐz MATlts, Luis Morliono (1163?-1521)' Un obis'

po de Tuy en Io Aortu d,e Corlos V. Apénilice ilocumentøl : Compos-

rellanum 32 (1987) 237-307.

Se trata de un Apéndice documental porque el articulista ya habla pre-

sentado un extenso trabajo sobre Marliano en esa misma revista 21 (1936).

Los documenüos ahora reproducidos, impresos e inéditos, se refieren a lo más

significativo de la relación epistola,r del obispo de T\ry con Pedro Mártii de

Aiglerla y con Erasmo. Ante todo, se trata de algunos inéditos espigados

un io, archivos General de simancas y catedralicio de Tuy. Nosotros nos

limitar.nos a señalax los que de alguna manera tocan temas teológicos, v.gr.:

carüa de Erasmo a Marliano, 23.3.1520 (266-269), donde afirma que los ru-
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mores de que favorece a Lutero son falsoe: nMalebam Luùherum co¡rectum
quam exüincüum, si perdendus esset; marebam absque magno orbis tumultuconfici. christum agnosco, Lutherum non novi; Eccresi;n Romanam ag-
nosco, quam opinor a catholica non dissenüireo. y la misma actitud 

"o"1""a repetirla en carta de 2.4.1521 (z6s-z7o), Finarmente, recordamos ra rnMørtinum I¡t'thcrum oratio porøenetico ð.e Miarliano (80ú807), sin fecha de
impresión. Expone, por.ejemplo, una exégesis de Mt 16, lgs io" pu"du ,u.
sintetizada en la frase: uAediûcator Ecclesiae, Deus; fundamentum Eccresiae,
tanquam petra, Petrus,. .. quod videliceù Romanam Ecclesiam caput aliarum
esset, et praevidebat etvolebato. y, al ûnal: npater tuue Augustinus libros
retracüavit. Luthere, redde te nobisr.

Marzati

I. vl'zquoz JANEIR., oFM, EI cardenor capuchino Ansermo
Morzatd de Monópoli (11607). Aprozimociiln o su aitlo g edición de suoaotun' eob¡e el culto debitlo o los sieraoa de Dioa: Antonianum 61
(1e86) 5e8-658.

Aunque este artlculo, recibido para recensión, fue pubricado hace unos dos
años, vamos a dedicarle una breve reseña. Marzaii, natural de Monópoli, tras
diversas actividades al eervicio del papa clemenüe vIII, fue nombrado ca¡-
denal (el primero de gu orden), en toõa. sus cargos y ocupaciones pouticas
no le impidieron escribirr v.gr.r un Quodrogeeimãrc, una Þredicø dcila pas-
sione y De ocnerøtionc non cononizøtorarn, y otras obras relacion¿das con la
reforma capuchina. El hecho de haber sido el primer capuchino que recibió
el cargo de Predic¿dor Apostólico, lo relaciona con las normaa del concilio
de Tlenùo sobre la predicación. Anselmo, a la ruz de ras mismas, insiste en ra
base blblica de los sermones. En cuanto a la forma, su predicacián es estática
y breve. F\¡e consulùor y miembro de las congregacionÃ sobre la conüroversia
De. auxilíis y enemigo de la doctrina jesuftica sobre la grotia suficiens y ra
scicntiø med,ia, y defensor decidido dera grotiø cfficøxãe tos aoåinicos. En
la conüroversia sobre el culto de los siervos de Dios, Ma¡zati ,orüi"r," que el
cuJjo solernn¿ necesita de Ia aprobación del papa; para el culto prr'o adol perc
poúblico, (es decir, no oûcial) basta el permiso d"i o"dir,"rio; p*" er curto
secreto no se necesita ninguna aprobación. El a¡ticulista añade ia edición del
aotum de Anselmo De,acnerøtíone no¡ù canonizatorunz, escrito por invitación
de la Congregación del l0 de enero de 1603.

Newton

E' No\ryosAD, aredo lzooka Newtono: chrzeecijañ,stwo ireniczne:
Studia Theologica Varsaviensia z5/I (1982) l4g_t7i.

El credo del cientlfico Isaac Newton (tølr-tzz7): crietiandad irénica.
La autora del artfculo prueba, contra el parecer de otroe investigadores, que
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es mucho más probable que el famoso matemáüico esüaba de acuerdo con

la ortodoxia en- lo que s" reûer" a la divinidad de cristo y a la Thinidad

ãi.rir,.. En su opiniãn, Jesucrisüo era Dios y, como tal, igual al Padre; pero

"ã*o 
p"tror,n, 

"in 
t la vez Dios y hombre, era diferente del Padre' lo mismo

qo" 
"f 

Esplritu Santo. Exisüe una monarqufa de Dioe Padre, Juente de la

uniilact divina, es decir de cristo y del Espfritu como person¿u! y de su unidad.

ia ,"ligiori.taâ de Newton inclula, pues, el dogma de la Tbiniilad' Pero la

elección entre la doctrina trinita¡ia de los Padres griegos, tal comg Ia expresan

cr"sorio de Nisa y Gregorio Naciancen'o entre otros, y los PP latinos, como la

"orr"-ib" 
v.gr. Agustfn, ãeben realizarla log crisüianos mismos, no las iglesias.

Palafox

M. ANDRÉS vt¡,nrfN , høn de Palofox y Mendoza (1600- 1659)!

místico y político ilel bo¡roco : Rev. Española de TeoI. 47 (1987)

255-280.

PersonalidaddePalafox,obispodePueblaydeBurgodeosma,caxac.
terizado por el deseo de su espirilualidad y su concepción de la monarqula

hispana. El primer aspecto ee estudia a través de su libro vørón de ilescoe y

"i,"g""4" """o""i*r,do 
diversas obras del mismo. Pereonalidad compleja del

barrã"o. Sucesos poyticos. Estudio a fondo de la mencionada obra, uno de

los tratados espiriüuales que ocupan casi la üotalidad de los 12 ùomos y 14

t,,ol.rn*.rr., de la eclición ae fZOZ. Su claro proceso espiritual va hacia Ia inüe-

rioridad de la persona y la unidad de ésta. Sus maestros habrla que buscarlos

en Enrique d" suso y, sobre todo, en la mlstica española desde trlancisco de

osuna liasta Teresa de Jesús y Juan de la crus. Anécdotas de su vida como

conüextos de dicha obra, var6n ile ìIcseos. Examen del mencionado aspecto

polftico, v.gr. en la exaitación de España, que arranca de los loores de San

Isidoro.

Pascal

A. BoRD, Poscol et Jeon d,e lo croöt, Préface de Ph. sellier

(Religions, 18). Paris, Beauchesne, 1987, 327 pá'gs'

un mejor conocimiento de los textos y de la época ha resüituldo el Pascal

risueño y ardienüe que compus o Løs Prouinciøles, al Pascal comprometido

en el måvimiento dã las ciencias, y vinculado a numerosos matemáticos y

físicos, y a un Pascal esòritor que aparece como resulüado de una amplia

tradicíón estética, la de loe parlameniarios galicanoe, totalment-e opuesta al

estilo jesultico. A la itelicada cuestión de gi Pascal ee ha nuürido de la tee'

togla irlstica de Juan de la Cruz las respuestas gon-üan.precipitadas como

co;tradictorias. Para llena¡ esta laguna André Bord nos ofrece el presente

iru¡ojo donde examina primero la corriente de invesüigacioneg litera¡ias sobre

el üema. La obra contiene tres partes: I) contexto histórico con las relacioneg
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entre el carmelo, Port-Royal y pascal. II) confrontación de textos, sobretodo el itinerario del arma y ra unión con Dios. III) pascat 
¿es un mrstico? Elestudio de Bord es muy erudito y sus análisis estriban 

"r, "i """o"ro 
directo alas fuentes y en la consultade Archivos y Bibliotecas 1"r r" iiri. en pág.16).

Las conclusioneg más notabree ,e reûeren a los punüos ,igoi;"r, reraciones
de la familia de pascal con los carmelitas Descalios 

""" *r"i"no¡o del ca¡melo
en ella, contactos que Ee Buponen reflejados en lo¡ textos pas'carianos (14g-
149). Existe un gran nrlmero de temas lo*oo"r, incluso textos parareros, queno pueden ger debidog al aza,r; es verdad que ciertas ."mej.ni* provienen
de una fuente comrln, pero al lado del pensamiento egtá el vocabulario y lahechura de la frase: en nuestro caso las mismas expresiones hacen pensar que
en Pascal se hallan cuasi--ciüas d-e Jlan (cf p.ej. er tema de ra unión con Dios,223-227, aunque en algrrn caso ra simitiìud nã es explfcit",".g": ar describirla Enca¡nación como misüerio alto y profundo, y la noti nj. oit 

""t 
o de que

Pascal no haya estudiado la Eecolástica ni la ieorogfa rroJ ,*p""rr¿," que suslntesiE cae bien en los cuadros sanjuanistas. En la bibliografia lers-ezzjechamos de menos la importante obra san Juon d,c ta cral Cint;ro espiri-
tøøl, Primera red¿cción y texto retocado. Introducción, 

"di"iór 
y notas deE. Pacho, Madrid, FUE, 19g1, 1040 págs.

Ricci, Sclpione de

P. zovATTo, scípione de Ricci. Apunti. (Nel II centenario del
sinodo di Pisroia rz86-1986) : La scuola cattthca rrs iloaz¡ aos_
4L1.

La hietoriografla más relevante gobre la ûgura de Ricci, obispo de pistoya,
en su plan reformador. g. o-"!i de una personalidad compl"ja, pero en lointerior coherenüe con su intuición de queia Iglesia 

"r, 
to r"gor,ã. miüad delsiglo xvlü necesitaba una reforma radicar. Esta idea era el núcleo de su acüi-vidad pasüoral que Ie indujo a la reforma de su iglesia mediante la celebración

de un sfnodo oficial, pero en Eu empresa no hibla 
""t"otuao-qo" 

prescindir
de Roma en la reforma de una iglesía rocal era como nega¡ ¿r pontiûcado erderecho de intervención jurfdica, derecho siempre reconocid.o por las igresiasparticulares. Movido por una dialéctica de tenÀión con la autoiidad religiosa
cenüral llegaba o podfa lregar a poner en duda er primado de jurisdiccion dela suprema autoridad. Ricci deúra encontra¡ un gucedáneo en la autoridadcivil, y éste fue el Gran Duque de Toscana, pedro Leopoldo. iicci encon_t¡aba en su proceder una cierta justificación para moüivar su reforma en ladoctrinajansenista, aunqfie la üeologfajansenista era demasiado erevada para
la religiosidad popula,r a la que iba ãestinado su movimiento reformador a ûn
de- librarla de la nignoranciao, er sfanatismoo y la osupersùiciór,j. L. ,írri",reforma que le faltaba a Ricci era la que fuera expresión de la comunidadcrßtlana.
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Rodrfgues, Simón

J.-C. MoNTEIRo PAcHEco , SI, Simôo Rodríguee, indciodor de

Ia Aomponhio de Jeeue em PortugøI. Braga, Ed. A'O., 1987,258 págs.

Simón Rodrigues es una noüable figura porüugueaa del siglo XVI, uno

de los compañeros de lgnacio de Loyola e introductor de la Compañla de

Jesrls en Portugal. José Car.los Monüeiro Pacheco trata de este personaje en

la presente biograffa. Nacido en Vouzela en 1510 o en los rlltimos meses de

1509, Simón a los 17 ¿ños de edad, partió para Parfs, en cuya Univertidad,
como becario del Rey de Portugal, Juan III, estudió. Alll trabó amistad con

alguno de sus compañeros de estudio, como lgnacio de Loyola y Ïlancisco
Javier. La obra de M. Pacheco contiene 31 a¡tfculos o capfüulos. Entre

ellos podemos notar, a modo de ejemplo: la descripción del colegio de santa
Bá¡ba¡a (2); la Compañla de Jesús entra en Portugal (11); Coimbra, nombre

grande en la historia de los jesultas portugueses (14); simón Rodrigues y la
Jxpansión de la Compañfa (15); andanzas dolorosas del Maesüro Simón (2a);

Lalnez abre a Simón las puertas de España (29); la obra de Simón continrla
(31). Cronologla. La exposición biográfica del auüor estrib¿ en las fuentes

más importantes recogidas del Archivo Romano de la Compañla de Jesrís, de

Monumenta Historica Socieüatis lesu y de monograflas en torno al üema. Toda

esta rica documentación ilumina ampliamente la figura del ilustre jesulta y
el ambiente hisùórico de Portugal y de la Comparifa en aquella época'

Sozzinl

LELIo SozzINI, Operø a cura di A. Rotondò (Studi e Testi per

la Storia Religiosa del Cinquecento, l) Firenze, Leo Olschki editore,

1986, 429 págs.

En eI movimiento antitrinitario de mediados del siglo XVI, Lelio Sozzini

ocupa un lugar muy significativo. Ä é1, y a la edición de sus escritos, dedica

Anttnio Roüonilò el presente libro. La Inüroducción es bien extens¿ (15-72),
y en ella se ürata sobre todo del testimonio de cuantos conocieron a Lelio du-

rante los quince años de su destierro: concuerdan en subrayar algunos rasgos

caracterlsticos de este personaje como el vigor y seriedad de sus conviccio-

nes que Ie llevaron a romper con las atrayentes perspectivas que le ofrecla el

cuadro eocial de su procedencia. Pareceres positivos de Melanchthon y Bu-

llinger. Cotejo con Eü sobrino Fausto Sozzini. Otros numerosos pormenores

son aqul aportados en torno al movimiento soziniano. En cuanto a -la for-

mación juvenil de Lelio, se observa, entre otros elementos, la experiencia de

su parüicipación en el movimiento anabapüista con 8us presupuegtoe máa no-

ùables: humanid¿d de Cristo, y la consiguiente negación del dogma triniüario;
pero además se indica que 8e trata de un proceso abierto a las inquietudes

ãe la vida religiosa de aquellos años. se apunta, también, v.gr. la oposición

de los sozinianos a Calvino sobre el tema de la predestinación (cf 29-30): a
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su juicio lo que faltaba en las argumentaciones de calvino era el sentido de
la plausibilidad racional de los pasajes blblicos aducidos (cf. 5l). Los soz-
zini reinvindicaban una liberüad de discusión necesaxia "ad amplificandam
rerum divinarum cognitionem' profundizando en los fundamentos de la fe
del cristianismo; en concreto, la libertad de discutir los pasajes no claros de
la Biblia y, a través de elloa, la parte relevante de la tradición teológica (cf
56). Análisis de la confcssio fidci, añ,o l55s (cf ggs, etc), sobre ra certeza
racional del dogma trinita¡io (cf 62). creencia en el slmbolo Apostílíco, perc
notando que la tradición del texto es incierta (wrie scripturn).

sigue la edición crftica de los eecritos de Lerio: De rcsurrectione, De
sacrømcntís, confessio fid,ei, Breaís eøplanotio in primum Johønnis cøput
y corrcspondencia, con 53 piezas: ca¡tas entre Lerio y calvino, Bullinjer,
Amerbach, etc. De las noüas crlticas notamos la que atañe a los escriüog de
Lelio que se nos conservan (814-g96), donde se describen lo; manuscritos y
ediciones de los mismos que se han utilizado aqur. No es preciso subrayar
la peculiar importancia de esta publicación para profundiza¡ en un mayor
conocimiento del sozinianismo en sus contactos con grandes ûguras de la
Reforma proüestante, sobre todo en Suiza.

M.C. Conr,Ho , St. Tuesa of Auilo,s Tranelormation of the Sgm_
bol of the Interor Castle. Teresianum gg (lgSZ) 109-125.

Diferencias en el empleo del slmbolo del castillo en dos obrae de santa
Teresa: el co,mino de perfecciín y Et cøstitto interior. Existen cambioe en
cuanto al material empleado (oro y piedras preciosas - diamante o cristal). En
segundo lugar, mienüras en el camino las viitudes forman parte de las joyas
del Castillo, esto no ocurre en El Cøstillo interior, que es iodo de cristal; si
bien aquf el papel que jugamos al construir la morada de Dios esüá en relación
con la imagen del gusano de seda. Además, al slmbolo del castillo de cristal
se añade una nueva dimensión: la de bloquear la luz del interior cubriendo el
espejo con el pecado, y aportando asf una conùribución creativa a la tradición
mlstica. El slmbolo mismo expresa bellamenüe a la vez, la inmanencia y la
ùrascendencia de Dios que nos proporciona una instrucción teológica.

M. MAURY BueNofl, puntoa cloaes en lø interpretoción teológica
de lø erperiencia teleeiano de lø grøciø : Monte carmelo 95 (lggz)
283-302.

La tematización teológica de la experiencia tereeiana de la gracia, desde
el doble eje de la presencia de Dios y de la inhabitación ae ta tlini¿ad, fa-
cilita el acceso a la comprensión del nrlcleo mismo de toda la apropiación
de la experiencia cristiana original, es decir, de la acogida consciente de la
galvación ofrecida por Dios en Jesús que Be despliega en el seno de la lglesia.
El articulista da su propia interpretación de dicha inhabitación en la doctrina
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de la Santa concibiéndola como la experiencia del propio misterio humano en

el de Dios: el Padre que nos sustenta, el Hijo enca¡nado en nuestra natura-

leza, ya en él gloriû".dt, y el Espfritu Santo que actúa en nuestro interior

moviéndonos a la fruitiva comunión con ese Dios IÌino'

Véase Lutero, D . C. NUGENT

Vitoria, trbancisco

R. Hnn¡¡ÁI¡npz,, Personalidod humonísticø y teolígico de Fron-

cisco de Vitoria: Ciencia Tomista 114 (1987) 37-69.

l. Signiñcado internacion¿l de Flancisco de Viüoria. 2. Formación

religioso-reformista en Burgos. 3. Formación internacionalista en Parfs,

dor,ãe parecfan brillar tres movimientos intelectuales: humanismo, nomi-

nalismo y tomismo. 4, Magisterio de Vitoria en Salamanca: 8u esplritu

criticista, y motivos Pa,ra no imprimir sug lecciones'

6. Reforma

F. Bosn¡,cH, Papstum und (Iniaersalrnonorchie im zeitaltet der

Reformatio¿: Historisches Jahrbuch 107 (1987) 44-76'

Relación del Pontificado con la monarqula universal en la época de la

Reforma a la luz de las tradiciones históricas, de la actitud de los Papas

contemporáneos y de la problemática de la pollüica europea. El articulista

"orrcloye 
que la importancia de la idea de una monarqula univer¡al en el

marco-politico aparece muy en segundo üérmino dando pa^so a dicha idea

referida al Imperio.

J. DUVERNOY, Cathores et Voudois eontile dea précurseure de Ia

Réforme? : Etudes théologiques et religieuses 87 (1987) 377-384.

Una de las grandes cuestiones clásicas de la historiografla eg si loe cátaros

y los valdenses fueron precutsores de la Reforma. Datoe hisüóricos sobre la

Lontrovergia. Juicio del a¡ticuligta: Para los cátaxog no es la fe lo que ealva,

sino el llamado segundo bautismo, es decir, la verdadera penitencia, la del

monje; por tanto, log cáüaros no deben ser coneiderados como verdaderos

p"""*ro"", de la Reforma. En cambio, los valdenses sf lo 8on; pero poco a

po"o tomao de cada época nuevos rasSos y vienen a soñax en una iglesia sin

tacha (Ef 5,27).


